
¿Por qué razones necesito el
poder del Espíritu Santo?

En  el  caminar  de  la  fe,  muchos  creyentes  han  anhelado
comprender más profundamente la obra y el poder del Espíritu
Santo.  No  es  simplemente  una  cuestión  doctrinal;  es  una
vivencia transformadora que nos impulsa y capacita para vivir
de acuerdo con el propósito de Dios. Pero, ¿cuáles son las
razones de esta necesidad imperante del Espíritu Santo en
nuestras vidas?
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El Consolador Prometido
En el Nuevo Testamento, Jesús promete a sus discípulos que
enviará  al  Consolador,  el  Espíritu  Santo,  después  de  su
ascensión (Juan 14:26). Esta promesa no era menor, implicaba
la presencia continua de Dios en la vida de los creyentes para
guiarlos, enseñarles y recordarles las palabras de Jesús. La
necesidad de esta presencia divina se torna evidente en la
adquisición de conocimiento espiritual y en la comprensión
profunda de las Escrituras.

El  Fruto  del  Espíritu:  Carácter
Transformado
El  apóstol  Pablo  habla  del  fruto  del  Espíritu  en  Gálatas
5:22-23, refiriéndose a las cualidades que se desarrollan en
la vida del creyente como resultado de la obra del Espíritu
Santo.  Amor,  gozo,  paz,  paciencia,  amabilidad,  bondad,
fidelidad,  gentileza  y  autocontrol,  son  virtudes  que
demuestran un carácter transformado y apto para reflejar la
imagen de Cristo.

El Poder Para Testificar
Uno  de  los  propósitos  principales  del  Espíritu  Santo  es
empoderar a los creyentes para ser testigos de Jesucristo.
Hechos 1:8 asegura que cuando el Espíritu Santo viene sobre
nosotros, recibimos poder para compartir el evangelio. Este
poder no es solo para hablar con elocuencia, sino para vivir
de tal manera que nuestra vida misma sea un testimonio del
poder transformador de Dios.

Los Dones Espirituales al Servicio



del Cuerpo de Cristo
En  1  Corintios  12,  Pablo  enseña  acerca  de  los  dones
espirituales que son otorgados a los creyentes por el Espíritu
Santo.  Estos  dones  incluyen  sabiduría,  conocimiento,  fe,
sanidades,  milagros,  profecía,  discernimiento  de  espíritus,
lenguas  y  su  interpretación.  Tales  dones  no  son  para  el
beneficio personal sino para el servicio y edificación del
cuerpo de Cristo, es decir, la iglesia.

El  poder  del  Espíritu  Santo  es  tan  esencial  en  la  vida
cristiana que sin Él, nuestra espiritualidad sería solamente
una forma vacía de religión. Es el Espíritu quien nos vivifica
para una relación auténtica y poderosa con Dios. Por tanto, la
búsqueda  sincera  y  constante  de  esta  presencia  divina  no
solamente es beneficiosa sino fundamental en el camino de la
fe. Que tu anhelo por experimentar más de su poder y presencia
guíe cada paso en tu jornada espiritual.


